
A L V A R O A R M A N D O  V A S S E U R

El gran poeta Alvaro Armando Vasseur hállase entre nosotros de nuevo. 

Puro, grave y sapiente, como un arùspice del silencio y del logos, ha pasado esfu­
mándose con la sombra y el ángel, entre el tumulto de nuestra ciudad y de los 

hombres vacíos, internándose después en los grises senderos de la meditación 

esencial que tan bien conoce. Largas ausencias nos lo llevan, San Sebastián, 

Nápoles, Lyon, Madrid lo sustraen a nuestra compañía; de tiempo en tiempo, 

retorna y lo hace con el silencio más divino y profundo.

Estos alejamientos determinan, no obstante, la persistencia de devociones 

muy íntimas, tenues y cloradas, como hilos d,e astrales luces a través de los espa­

cios y de las aguas. Pero, así también, tan perdurables y valiosas! En todo 

sentido, pues, en torno a Vasseur se realiza la purificación. El poeta de los 

CANTOS DEL NUEVO MUNDO, CANTOS DEL PENITENTE y de EL  

VINO DE LA SOMBRA, comparte en estos momentos las etapas de nuestra 

realidad, cultural y nacional, nos comunica su irradiación anímica al mismo 

tiempo que noblemente nos dicta una norma insigne de rectitud, aristocracia 

y severidad. El poeta siempre debe proceder así: vivir purificándose de las 

tormentas íntimas y actuar entre las otras, conmovido y alerta, pero sin man­

charse, despojándose de ataduras y bienes, libre y fecundo a la vez. Imagine­

mos realizándose en él la indicación nietzscheana del pensamiento y la sensi­
bilidad, más esenciales, que avanzan con ritmo de paloma, en tierra, sin hacerse 

sentir, actuando en forma decisiva y apenas perceptible.

Estas anotaciones sólo constituyen una■ pálida presentación del gran poeta 

y maestro. Deténganse los livianos jóvenes atléticos y los inteligentes, a escu­
char los cantos de Vasseur, y afírmense los vacilantes ante este ejemplo tan 

próximo del poeta integral, grande como los mejores de América y digno, como 

Shelley, Herrera y Reissig, Baudelaire y Rillie, de acercarse hasta la más 
íntima identificación, al arquetipo platónico del poeta en un sentido idisoluto: 

aquel que hace exclusivamente de su poesía prisión, universo y libertad.
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